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nada por el impacto de la revolución indus- 
trial. En este sentido, es innegable el es- 
tímulo que ha podido ejercer sobre Cerda el 
caso barcelonés: Barcelona .es ya, a media- 
dos del siglo XIX, una gran ciudad industrial 
a escala interriacional. El carácter moderno 
de los problemas locales, manifestados por 
un movimiento obrero en estado avanzado de 
formación -huelga de 1855-, ha requerido, 
sin duda alguna, un nuevo tipo de soluciones. 
[El desfase entre soluciones aportadas por 
los organismos de gobierno local y naturaleza 
de los problemas. evidente ya desde la se- 
gunda mitad del siglo XVIII, es cada vez más 
escandaloso.] La pervivencia de ciertos ar- 
caísmo~ en la organización espacial -por 
ejemplo, las murallas medievales-, al am- 

inflexible, paralizado por una serie de deter- 
minaciones ancestrales. En esta coyuntura ha 
surgido Cerda. Si por .una parte el urbanista 
ha podido conectar con una serie de aporta- 
ciones parciales y con un ambiente intelec- 
tual europeo que a partir de problemas se- 
mejantes llegaba en diversos puntos del con- 
tinente a planteamientos renovadores en el 
campo de las ciencias sociales y de la prác- 
tica política, sabe por otro lado preguntarse: 
¿habría llegado ' Cerda a las mismas conclu- 
siones a partir .de la observación de otra ciu- 
dad. pongamos Madrid o Valencia? 

los problemas que afectan a la Barcelona'de 
1850 son, es cierto, representativos de una 
problemática general de la revolución indus- 
trial y su impacto sobre la ciudad; problemá- 
tica sobre la que cabe teorizar, y Cerdá lo 
hace con mano maestra. Pero la insuficiencia 



de la base empírica aparece en algunas oca- 
siones en las cuales el autor no parece dis- 
tinguir con suficiente precisión esos proble- 
mas de índole general de los planeamientos 
estrictamente locales de ta!es cuestiones. 
La articulación demasiado mecánica de obser- 
vaciones de distinta índole y desigual valor le 
inclina en ocasiones a conclusiones discuti- 
bles. El ejemplo tal vez más claro es el del 
papel atribuido a las murallas en el surgi- 
miento de la especulación sobre el suelo y la 
vivienda urbanos -visión condicionada por el 
caso extremo de la urbe catalana a mediados 
del siglo XIX y facilitada por la larga tradi- 
ción local de publicística antimurallas (desde 
Capmany y el gremio de maestros de obras 
en 1797 hasta Monlau en 18411-; en el tra- 
tamiento del tema por Cerda [Teoría, 1, 2601 
no se sabe si  la existencia de las murallas 
es sólo la ocasión para que la especulación 
se desarrolle o la misma causa de la especu- 
lación. Esta indeterminación - Cerdá parece 
inclinarse más bien hacia la segunda pos- 
tura- le conduce a sobrevalorar los efectos 
del derribo y el ensanche sobre la institu- 
ción de la propiedad y creer que el aumento 
de la oferta de terrenos urbanizables va a 
debilitar definitivamente los efectos de la 
propiedad privada del suelo sobre las condi- 
ciones de vida de la clase obrera. El ejemplo 
es. además, crucial, en la medida que es una 
de las bases sobre las que Cerda, como ve- 
remos. plantea su proyecto .de ensanche y 
reforma. 

Las teorías de Cerda, elaboradas en gran 
parte sobre la base de una observación de la 
Barcelona industrial, revierten a la urbe cata- 
lana. Dada la desaparición de la parte de la 
Teoría consagrada a la formulación de la 
-teoría. propiamente dicha y de los princi- 
pios prácticos del urbanismo y también de 
la memoria adjuhta al plan de ensanche y 
reforma de Barcelona, el plano mismo del 
proyecto es la principal fuente para conocer 
la vertiente práctica del urbanista. Buena 
parte de los pasos hacia una rehabilitación 
de Cerda. cuajados en 1959 con motivo del 
centenario. han ido en el sentido de intentar 
descubrir, a partir del plano. los principios 
subyacentes: la homogeneidad y el equipa- 
miento equilibrado explicitado en la repeti- 
ción a intervalos regulares de los mercados 
y las parroquias, el diseño de la manzana 
abierta como célula primaria. la primacía de 
la circulación, etc. Más difícil es, tal vez, se- 
ñalar los intentos de diferenciación del espa- 
cio urbano interno: en este sentido se ha 
indicado el papel de las parroquias como de- 
finidoras de barrios, hipótesis avalada por el 
diseño de los pasajes; cabe también pro- 
fundizar en el distinto carácter atribuido a 
las vías urbanas, utilizando como índice las 
alineaciones de los bloques de edificios, que 
convierten a determinadas vías -a interva- 
los de diez manzanas- en calles en sentido 
tradicional, con edificación continua. Otros 
aspectos son todavía más oscuros, como la 
tipología edificatoria, la distribución de las 
clases sociales en la trama y, sobre todo, la 
localización de las actividades, principalmen- 
te  la industria. En este caso, nuestra igno- 
rancia es particularmente penosa: hemos de 
considerar, a partir de todo el planteamiento 
teórico de Cerdá, que el proyecto de ensan- 
che y reforma de Barcelona es, en realidad, 
su explicitación del modelo de ciudad indus- 
trial moderna, y, sin embargo, desconocemos 
el lugar que en el plano ocupa la industria! 
El juego de las especulaciones sobre el pla- 
no, vía principal de acceso a los modelos de 
urbanización ideados por Cerda, no ha he- 
cho sino empezar; habida cuenta de la pér- 
dida de otras fuentes más directas no nos 
queda más remedio que seguir en la indi- 
gencia más absoluta o continuar descifrando 
el plano e intentando encajar sus caracterís- 
ticas en las manifestaciones diseminadas a 
lo largo de los escritos del autor. 

Sin embargo, el proyecto de ensanche y re- 
forma no es s61o la explicitación del modelo, 

sino también una propuesta concreta -muy 
concreta a veces- de integración de los es- 
pacios históricos del Pla de Barcelona en ese 
modelo adecuado a las necesidades de la 
civilización industrial. La consideración de las 
adaptaciones a las condiciones naturales e 
históricas del territorio afectado. de todo 
aquello que no puede ser explicado a nivel 
de modelos, es importante en la medida en 
que nos permite aproximarse al Cerda prác- 
tico del urbanismo, y a sus prioridades. El 
tema es central, a nuestro modo de ver, de 
cara a determinar el valor y las limitaciones 
de la postura de Cerda. 

Las características generales de la adaptación 
al Pla de Barcelona son ya conocidas: la cua- 
drícula se orienta sobre el territorio teniendo 
en cuenta la línea de la costa y de la cor- 
dillera de Collcerola y la dirección de los 
vientos dominantes; es recortada para adap- 
tarse a la mole de Montjuic y a la masa de 
edificios de la ciudad antigua; conecta con 
los núcleos suburbanos de Sants, Gracia y 
Sant Andreu; es surcada por dos grandes 

de la ronda -barrios de Sant Pere y de Sant 
Pau- como pantalla que separa las dos ciu- 
dades más que unirlas; aspectos todos que 
revelan una cierta pobreza en la solución del 
área de transición y que son un factor a te- 
ner en cuenta para entender la ulterior de- 
gradación del casco antiguo. 

El tratamiento de las áreas edificadas sumer- 
gidas por el ensanche: se trata sobre todo 
de los núcleos.suburbanos del municipio de 
Sant Martí de Provengals -Ichria, La Llacu- 
na, el Clot, la Sagrera y el Carnp de I'Arpa-, 
pero también de grupos de edificios aislados 
esparcidos por el llano. El procedimlento es, 
o muy sumario -para el Camp de !'Arpa, 
por ejemplo, se delimita un área rectangular 
en el interior a la cual se conserva el  barrio 
preexistente- o muy refinado -por ejem- 
plo, el sector actualmente comprendido entre 
las calles Perú, Bach de Roda. Pere iV y 
Selva de Mar, donde una casi imperceptible 
variación de'l ritmo de calles y manzanas per- 
mite salvar determinado edificio-. En el caso 
del Clot. se res~e ta  el barrio entero ence- 

aseguran una buena comunicación entre las 
distintas secciones de Iá urbe y de ésta con 
los espacios exteriores. El modo concreto de 
realización de esta labor de adaptación y las 
distorsiones existentes en el interior de la 
trama del ensanche son ya hechos mucho 
menos aireados y menos asequibles en una 
primera aproximación. 

La característica general de todo el trabajo 
de adaptación a la circunstancia de Barcelona 
es la extraordinaria timidez de Cerda a la 
hora de afectar áreas edificadas. (Decimos 
extraordinariamente tímido en relación con 
las ideas sustentadas por el autor y con la 
valentía de los modelos utilizados, únicos 
términos válidos de comparación; ha llegado 
también el momento de deja¡- de confrontar 
el proyecto de Cerda con sus competidores 
-Rovira i fr ias y tutt i  quanti-, comparación 
de la que ya se ha extraído suficiente jugo.] 
La timidez de Cerda se muestra por doquier; 
baste una breve indicación de algunos de los 
hechos más llamativos: 

El tratamiento de la Barcelona amurallada: 
el plan de reforma interior y de conexión 
con el futuro ensanche es muy sumario. no 
resuelve el  problema de la congestión y es 
poco comprensivo de la naturaleza de la tra- 
ma medieval y desaprovecha algunas de las 
mejores oportunidades de relación con la ciu- 
dad nuevo. En este sentido son de destacar 
la escasa relación entre el portal de I'Angel 

' y  el Passeig de Gracia, la ausencia de per- 
foraciones hasta las calles de Tallers y Més 
Alt de Sant Pere y la concesión de parte 

que forman la Meridiana y el ferrocarril de 
Zaragoza al encontrarse en la plaga de les 
Glories, dos vías que significan ellas mismas 
una alteración del ritmo de la cuadrícula; así. 
se logra integrar una deformación producida 
Dor la urbanización   re existente en la irre- 
Qularidaci determinada por las necesidades 
de comunicación interurbana: el diseño de 
los edificios de esas grandes vías en la zona 
inmediata al Clot sugiere de nuevo la ima- 
gen de la pantalla ocultadora. En los casos 
de la Sagrera y de La Llacuna e icaria se 
opta por soluciones mixtas: como en el Clot. 
conservación parcial de las antiguas vías 
principales alternando el ritmo del Ensanche 
y, como en el Camp de I'Arpa. creación de 
supermanzanas capaces de contener barrios 
enteros. Así, en cierto modo, se consolidaba 
ya desde el proyecto de Cerda la barrera 
que ha encerrado al ensanche dificultando 
su expansión hacia el Besós. Creemos que 
Cerda, perfectamente consciente de la difi- 
cultad que representaba la interrupción de 
buena parte de sus calles transversales. in- 
tentó soslayarla mediante la orientación pre- 
cisa de sus dos diagonales y la ubicación 
consecuente de la placa de les Glories -todo 
ello aprovechando los intersticios de la ba- 
rrera suburbana-. 

El tratamiento de los núcleos suburbanos en 
la periferia del ensanche: aquí destaca el des- 
igual tratamiento a que es sometido cada 
uno de los sectores, determinado, creemos, 
por vacilaciones explicables por la incompa- 
tibilidad final de los planteamientos de Cerda 
con la demarcación de un límite preciso de 



idemos aue. en último tér- 
mino, el urbanista catalá; aspiraba a una 
superación de la contradicción campo-ciudad; 
no en vano el lema de la Teoria es ~Rurizad 
lo urbano; urbanizad lo rural ... Replete ter- 
ramm.1 La impresión de inacabamiento es de- 
finitiva al examinar el detalle: en la zona de 
Hostafranchs, el ritmo de las manzanas se 
quiebra para integrar, mediante un trazado 
irregular, las edificaciones preexistentes y el 
proyecto acaba indicando una gran plaza que, 
evidentemente, debe servir como punto de 
confluencia de los tres barrios del sector 
(Bordeta, Sants. Hostafrancs). En Gracia se 
establece el Iímite occidental de la urbani- 
zación tradicional mediante la prolongación 
de la calle Balmes y la definición de una se- 
rie de manzanas que adaptan su ritmo y 
forma a las construcciones preexistentes, 
pero en cambio no se señala el límite orien- 
tal. En Sant Andreu, el trazado se vuelve a 
dislocar. afectando en este caso la línea de 
la Meridiana: destaca en la zona la fuerte y 
mal resuelta solución de continuidad que ma- 
terializa el canal para desviar las aguas. Si 
Sant Andreu es englobado por el plan Cer- 

propuesta de valor absoluto e independiente 
de una coyuntura histórica, sino que, por el 
contrario, con su atrevimiento revolucionario 
y sus transacciones es, ante todo, la expre- 
sión de una estrategia. En la mente de Cerda 
han existido otras prioridades y una serie de 
cuestiones negociables: el proyecto es ya el 
resultado de esa negociación. ' 
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¿Qué se propuso como objetivo fundamental 
Cerda al elaborar su proyecto? El recurso a 
la Teoria es, de nuevo, inevitable. Cerda ha 
partido de la experiencia de la formación de 
un movimiento obrero reivindicativo y ha 
contribuido a él con su estudio de las con- 
diciones de vida del proletariado barcelonés, 
que había de permitir a alos representantes 
de la clase obrera. satisfacer ala imperiosa 
necesidad de demostrar por medio de datos 
irrecusables, las grandes dificultades o ma- 
terial imposibilidad que experimentaban de 
subsistir con los salarios o jornales o precios 
de mano de obra establecidos en Barcelona. 
[Il, 559). Una de las mayores dificultades del 
proletariado era el alojamiento, llegándose a 
extremos como el de alas familias marine- 

da. otro barrio de características similares y 
mucho más próximo al antiguo recinto de 
Barcelona, el de Sants, es excluido; y con él. 
el territorio de Les Corts, tan propicio a la 
implantación del sistema aplicado en el en- 
sanche. Si el Iímite establecido por Cerda 
a Barcelona puede parecer simplemente in- 
dicativo, sus intentos de integración de los 
barrios periféricos y la implantación de cier- 
tos equipamientos -los hospitales sobre 
todo- señalan de hecho la dificultad ae ha- 
llar una continuidad coherente y pueden in- 
terpretarse como una claudicación de Cerda. 
Sus opciones y, sobre todo, sus exclusiones, 
son hechos a tener en cuenta para situar en 
su auténtica perspectiva el desarrollo del 
nuevo cerco a Barcelona: la ruptura del en- 
sanche en Hostafrancs, a pesar de la prolon- 
gación de la Gran Vía, el caos de Les Corts, 
el desbordamiento de Gracia hacia el este 
y la escasa coherencia de toda la urbaniza- 
ción actual entre la Travessera y las mon- 
tañas. 

Cerda mismo ha explicado su timidez -que 
ha sido la oportunidad aprovechada por los 
enemigos de su concepción de la ciudad- 
en estos términos: =... al proponer el primer 
ejemplo práctico de aplicación de nuestros 
principios, creímos convenielte y oportuno 
no asustar con un rigorismo extremado, y 
ofrecer por lo mismo una especie de tran- 
sacción conciliadora entre las exigencias de 
la teorla por un lado, y las habituades reglas 
de la práctica por otro. (Teoria, 1, 8141. En 
efecto, el plan de ensanche y reforma de 
Barcelona no puede ser entendido como una 

ras. que ase alojan en las naves sólo para 
ahorrarse el precio de inquilinato de una 
casa, que su pobreza no les permitiría pagar. 
(1. 204). Objetivo prioritario, pues, es la re- 
solución de este problema. Como la situa- 
ción de ala gran masa del vecindario, con- 
denada a vivir en casas prestadas.. es atri- 
buida al amonopolio~ establecido por la exis- 
tencia de las murallas, que restringe artifi- 
cialmente la oferta de terreno urbanizable, la 
creación de una oferta ilimitada es contem- 
plada como la solución al problema (1, 260). 
En este punto el optimismo de Cerda es ex- 
cesivo: por un lado, no se tiene en cuenta 
que la demanda es insolvente y por otro, se 
sobreestima el papel del Estado como regu- 
lador. concebido como fuerza independiente 
y por encima de la lucha de clases: ala ins- 
titución de la propiedad, antes intransigente, 
se ha visto ya en la precisión de ceder algo 
de su rigidez ante las consideraciones de 
utilidad pública que ha llegado a ser una ra- 
zón de Estado de los pueblos modernos- 
(1, 1741. Es para poner en marcha este me- 
canismo que Cerdá plantea su concepción de 
lo que ha de ser la ciudad en un futuro in- 
mediato. 

A partir de esta primera opción, cabe hallar 
explicación a algunos de los rasgos m#ís ex- 
traños en el plan de ensanche y reforma y 
que parecen una renuncia, hasta cierto punto 
incomprensible, a llegar hasta las últimas 
consecuencias del modelo: el desarrollo pre- 
ferente de las zonas con tradición industrial 
y, sobre todo, el respeto a las zonas edlflca- 
das, aún las de escasa o nula calidad como 

marco de vida (La Llacuna, Hostafrancs), ex- 
plicable por la voluntad de no agravar el 
desequilibrio entre oferta y demanda de habi- 
taciones. 

Para imponer su visión de la ciudad y su 
solución al problema urbano frente a una bur- 
guesía que no comparte sus planteamientos 
y poco dispuesta a hacer concesiones, Cerda 
retrocede además en otros frentes, intentan- 
do evitar la confrontación. No se puede hoy 
dar una respuesta completa pero hay coinci- 
dencias significativas al respecto: el sector 
exterior del barrio de Sant Pere -no afec- 
tado por Cerda, pero de importancia crucial 
para una conexión satisfactoria entre ciudad 
antigua y e n s a n c h e  corresponde al espacio 
ocupado y explotado desde el siglo XVlii por 
las manufacturas algodoneras; los edificios 
aislados respetados en el ensanche y que 
motivan alguna sutil maniobra en el diseño 
son mayoritariamente fábricas; las zonas no 
afectadas por el ensanche alrededor de Gra- 
cia, en Sant Gervasi y Les Corts son los 
sectores preferidos por las clases dominan- 
tes, tradicionalmente, para la implantación 
de sus suntuosas residencias secundarias. 

¿Cabe interpretar todas esas limitaciones 
del proyecto de Cerda para Barcelona como 
el precio conscientemente pagado a cambio 
de la imposición de los principios básicos? 
Las palabras de Cerda avalan esta interpre- 
tación: =aun cuando obrando a impulsos de 
una convicción irresistible deberé proponer 
una solución radical, esplanard al propio tiem- 
por otro sistema de transacción y transi- 
ción que tal vez en las circunstancias pre- 
sentes podrá juzgarse conveniente adoptar. 
(1, 151. Pero -y aquí nos parece que el caso 
de Barcelona puede figurar cexempli gratia- 
perfectamente en relación con todo el con- 
tenido de la obra del gran urbanista- el 
transaccionismo era algo anclado más pro- 
fundamente en el autor. Lo que en la prác- 
tica urbanística aparece como necesidad es- 
tratégica, reaparece amplificado a lo largo de 
la Teoría; buena parte de las frases vertidas 
en sus primeras páginas (.Al lector. y aProe- 
mio.1 resultan, por ejemplo, inquietantes. 
Al  concentrar la atención en las transforma- 
ciones tecnológicas --que tuvieron suma im- 
portancia como factor de cambio global- 
Cerda ha conseguido asentar su prestigio 
actual de hombre consciente de su momento 
histórico y del sentido de la evolución. No 
obstante, este mismo planteamiento, la lucha 
entre =lo nuevos y -10 antiguo. -ambos 
términos referidos a la tecnología- deja en 
un segundo plano la problemática social con- 
creta desencadenada por dichas transforma- 
ciones, que era el punto de arranque de su 
investigación. La confrontación entre clases 
sociales vivida en 1855 ha sido substituida 
por Cerda, en 1867, por la confrontación, mu- 
cho más general y ambigua, entre civiliza- 
ciones. Es finalmente en nombre de esta 
última que hay que realizar los cambios en 
la organización espacial: jes  sólo un despla- 
zamiento estrMigico destinado a interesar a 
las clases dominantes en la transformación, 
o bien significa que Cerdá ha cambiado de 
frente? La articulación entre los dos conflic- 
tos históricos en marcha -incompatibilidad 
de las nuevas técnicas con los antiguos es- 
pacios y contradicción de intereses de la 
burguesia y de los obreros- no llega a es- 
pecificarse suficientemente como Rara ase- 
gurar que para Cerda la lucha -por lo nue- 
vos era también la lucha por la causa del 
proletariado. Ante las múltiples indecisiones 
y elipsis de Cerda en un terreno que consi- 
deraba en extremo resbaladizo, lo que queda 
de su obra, a nivel de Barcelona, es un in- 
tento de paliar las diferencia~ sociales a par- 
t i r  del espacio; un intento que, después de 
las concesiones iniciales a los intereses de 
una cierta burguesía, ha podido ser digerido 
por las clases dominantes sin mayores pro- 
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